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En abril de 2002, el élder Harold G. Hillam del Primer Quórum de los 

Setenta, como presidente del Área Europa Oeste, me llamó a su oficina. Dijo 

que se nos extendía a mí y a mi esposa (ella no estaba presente), en nombre 

del presidente Hinckley, una invitación para recibir una “bendición especial” 

en el Templo de Preston, Inglaterra. Me preguntó si había oído hablar de la 

“segunda investidura” a lo que respondí que no. Más tarde le dije que había 

oído hablar de ello, pero que estaba tan aturdido por su invitación que mi 

mente se quedó en blanco con respecto al asunto. 

El élder Hillam me prometió que sería una experiencia que “cambia la 

vida.” Dijo que la ordenanza se realizó en el tiempo de José Smith, pero que 

había sido suspendida durante el tiempo del presidente David O. McKay. 

Esto resultó en que solo 2 de los apóstoles, Harold B. Lee y Spencer W. 

Kimball, tuvieran esta ordenanza por la muerte del presidente Joseph 

Fielding Smith. Por lo tanto, fue reintroducida y todavía se practica hoy. (No 

he visto ninguna fuente que cite esta suspensión de la ordenanza, solo la 

palabra del élder Hillam). 

Debíamos estar en el Templo de Preston, Inglaterra, el domingo 19 de 

mayo de 2002, donde el élder M. Russell Ballard, del Quórum de los Doce 

Apóstoles, realizaría la ordenanza. Deberíamos tener nuestras 

recomendaciones para el templo y nuestras ropas del templo, etc. con 

nosotros. 
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Fui a casa y le conté a mi esposa. Ella lo aceptó con bastante calma. 

Reflexioné sobre mi propia vida y dignidad personal. Leí todo lo que el élder 

McConkie había escrito sobre el tema y esperaba el día con entusiasmo. 

Básicamente, el élder McConkie escribió que, durante la primera 

investidura, recibes ciertas bendiciones para convertirte en rey y sacerdote 

(reina y sacerdotisa) del Dios Altísimo, y estas bendiciones están 

condicionadas a que permanezcas digno de ellas. Con la segunda 

investidura, las condiciones se eliminan, ya que ya has demostrado tu 

fidelidad y derecho a las bendiciones. Por lo tanto, estás sellado al más alto 

grado del reino celestial, incondicionalmente. Cualquier pecado cometido 

después puede sujetarte a los “bofetones en la carne,” pero no te impedirán 

alcanzar tu exaltación. El único pecado que es imperdonable es negar el 

Espíritu Santo (o, en algunos pasajes, el derramamiento de sangre inocente). 

Nunca había esperado que esto me sucediera a mí. Supuse que sería 

juzgado en la próxima vida, no tener ese juicio en esta vida. Significaba que 

a mí y a mi esposa se nos garantizaría una gloria celestial a menos que 

cometiéramos el “pecado imperdonable,” lo que parecía impensable en ese 

momento. Lo habíamos logrado, el Señor, a través de su profeta, nos había 

informado que éramos dignos de esta alta exaltación. Nunca pensé que se 

haría de esta manera. Había asumido que, si alguien merecía que se 

asegurara su llamado y elección, el Señor se le aparecería. Como la mayoría 

de los miembros de la iglesia, asumí que todos los apóstoles se habían 

asegurado de su vocación y elección y muchas otras Autoridades Generales 

de la iglesia. 

Sentí un poder ayudándome a ser una mejor persona y más dedicada 

a la iglesia. Llamé por teléfono al templo para reservar alojamiento para mi 

esposa y para mí el sábado 18 de mayo para poder aprovechar al máximo la 

experiencia. No me gustaba mentirle a mi familia y amigos sobre nuestro 

paradero ese fin de semana. No me sentía cómodo ya que era deshonesto, 

pero se me ordenó no revelar lo que estaba sucediendo. Decirle a la gente 

que estarás en el templo un domingo, cuando supuestamente todos los 

templos están cerrados, plantearía más preguntas. Por lo tanto, les dije a 

mis hijos que íbamos al templo durante el fin de semana y asistiríamos a 

una reunión especial con el élder Ballard y el presidente del área el domingo. 

Esto no fue demasiado inusual para que mis hijos lo aceptaran ya que 

asistía regularmente a las reuniones de la Presidencia de Área y había 

estado ayudando a estos mismos hermanos el día anterior en una sesión de 
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capacitación para presidentes de estaca. Además, fue tan veraz como pensé 

que podría ser, al mismo tiempo que mantenía el secreto de la segunda 

unción. 

El sábado 18 de mayo de 2002, después del Entrenamiento de 

Liderazgo del Sacerdocio por parte del élder Ballard en Birmingham, 

Inglaterra, mi esposa y yo fuimos al Templo de Preston, Inglaterra. Nos 

sorprendió y nos deleitó descubrir que nos habían dado una 'suite nupcial' 

como nuestro alojamiento. Se agregó a la ocasión especial. Mientras 

caminábamos por los jardines del templo a primera hora de la tarde, 

inesperadamente nos encontramos con una miembro de nuestro barrio que 

había asistido a una boda familiar ese día. Ella nos preguntó qué estábamos 

haciendo en el templo un sábado por la noche. Rápidamente mencioné algo 

sobre las reuniones de la Presidencia de Área (ella sabía de mi llamamiento 

en ese momento, que trabajaba en estrecha colaboración con la Presidencia 

de Área) y cambié el tema. De nuevo, no me sentía cómodo ‘mintiendo por 

el Señor.’ 

De todos modos, mi esposa y yo tuvimos una noche muy agradable 

preparándonos espiritualmente para nuestra experiencia de ‘cambio de 

vida.’ 

 

Al entrar al templo, nos pusimos nuestras ropas para el templo, 

conocimos a las otras parejas que debían recibir la ordenanza ese día, y nos 

condujeron a una habitación superior que había sido apartada para este 

propósito. Conocía a 3 de las otras 4 parejas. 2 de los esposos eran ex 

presidentes de estaca y 1 era un presidente de misión que acababa de 

completar su misión. 

Todos estábamos sentados en la sala con el élder Ballard oficiando, el 

élder Harold G. Hillam asistiendo, con la hermana Carol Hillam, el élder 

Wayne S. Peterson y la hermana Peterson como observadores. Un consejero 

en la presidencia del templo también estaba presente. El presidente del 

templo estaba ausente porque su esposa estaba gravemente enferma en el 

hospital. 
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El élder Ballard explicó lo que sucedería. Debía lavarnos los pies y ser 

ungidos por él. Estaba actuando bajo la dirección del Profeta, el presidente 

Gordon B. Hinckley. Entonces se nos asignaría una sala de sellamiento para 

que cada pareja estuviera sola y realizara la segunda parte de la ordenanza. 

Todos nos reuniríamos nuevamente con el élder Ballard en la sala celestial. 

Lo siguiente es lo mejor que recuerdo de lo que sucedió al realizar esta 

ordenanza. Han pasado casi 6 años desde que sucedió, así que bien puedo 

haber omitido algunas cosas. He revisado brevemente los relatos publicados 

de la segunda unción para refrescar mi memoria. 

I. LA ORDENANZA DEL LAVAMIENTO DE LOS PIES. 

Me llamaron para sentarme en una silla en particular. El élder Ballard 

se arrodilló, me lavó los pies y luego los secó. Esta ordenanza me limpió de 

la sangre y los pecados de esta generación. 

II. LA ORDENANZA DE LAS SEGUNDAS UNCIONES –PARTE UNO 

Ungido y Ordenado Rey/Sacerdote,Reina/Sacerdotisa 

Fui ungido con aceite, en lo 

alto de mi cabeza, y luego 

pusieron las manos sobre mi 

cabeza, y fui ordenado rey y 

sacerdote para el Más Alto Dioso, 

para gobernar y reinar en la 

Casa de Israel para siempre. Mi 

cabeza, frente, ojos, orejas, 

nariz, labios, etc. fueron ungidos 

con aceite y se dieron 

bendiciones específicas 

relacionadas al conocimiento, la 

comprensión y el decir la verdad. 

Esta ordenanza me dio la 

plenitud del sacerdocio y se dio 

una bendición que incluía lo 

siguiente: 

Se nos encomendó no revelar a otras personas que habíamos recibido 

esta ordenanza. Mi esposa también fue ungida y ordenada reina y 

sacerdotisa. 
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III. LA ORDENANZA DE LAS SEGUNDAS UNCIONES –Parte Dos 

“El Lavamiento de los Pies” –La Esposa al Esposo 

La segunda parte de la segunda unción nos fue explicada. Nosotros (mi 

esposa y yo) debíamos ir a otra sala de sellamiento donde estaríamos solos, 

como pareja. Habría un cuenco de agua y una toalla. Mi esposa debía 

lavarme los pies (como lo hizo María con Jesús) y secarlos. Ella entonces 

pondría sus manos sobre mi cabeza y pronunciaría una bendición sobre mí, 

según el espíritu le dictara. 

Esta fue una experiencia muy conmovedora para nosotros, como 

pareja, y ambos terminamos con lágrimas de gran gozo. 

Después de esto nos encontramos en el salón celestial con el élder 

Ballard y los demás. El élder Ballard resumió lo que había pasado y 

preguntó si había alguna pregunta, ya que solo podrían responderse en este 

momento, en este lugar, ya que se nos encomendó no contarle a nadie que 

habíamos recibido esta ordenanza. 

He declarado anteriormente algunas de las cosas mencionadas en la 

bendición que me dieron. No puedo recordar todo y no lo grabé en ese 

momento. Sin embargo, como ilustración, la siguiente es aparentemente la 

bendición dada a Heber C. Kimball por el presidente Brigham Young y es 

similar a la que recibí: 

“Brigham Young procedió a ungir al Hno. Heber C. Kimble y 

su esposa Vilate --- y pronunciaron la siguiente bendición, a saber, 

Hno Heber C. Kimble, en el nombre de Jesucristo, derramamos 

sobre tu cabeza este aceite sagrado y te ungimos como Rey y 

Sacerdote para el Más Alto Dios y en y sobre la Iglesia de 

Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y también a Israel en 

este el Santo Templo del Señor, en Nauvoo, la Ciudad de José, 

Estado de Ills. Y sello sobre ti el poder para unir en la Tierra y sea 

atado en el Cielo, y a quienquiera que desates en la Tierra será 

desatado en el Cielo, y a quienquiera que maldigas, será maldito, 

y a quien bendigas, será bendecido y unjo tu cabeza para que sea 

sana y tus sesos se apresuren a pensar y regular todo tu cuerpo. 

Y tus oídos para escuchar los lamentos de los pobres y necesitados 

de tus hermanos, que vendrán a ti en busca de consejo y tus ojos 

para que veas y entiendas las cosas de Dios, y para que veas a los 

ángeles y a tu boca para que [p. 4] puedas hablar las grandes cosas 

de Dios y sello sobre ti todas las bendiciones de tus progenitores, 

incluso Abraham, Isaac y Jacob, e incluso tan atrás como el 

sacerdocio: Y digo que vivirás hasta una buena vejez. Hasta tres 
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veintenas y diez y más si lo deseas. Y tendrás poder para redimir 

a tus progenitores y tendrás poder sobre tu Posteridad y los 

salvarás a todos y traerlos a tu Reino, también sellamos sobre ti 

todo el poder y la bendición de la Santa Resurrección, incluso al 

principal Eterno Dios, y ninguna bendición que tu corazón pueda 

concebir te será retenida y en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, Amén. 

Entonces ungió a la Hermana Vilate Kimble como reina y 

Sacerdotisa para su Esposo [H. C. Kimball] en la Iglesia de 

Jesucristo de los Santos delos Últimos Días y en Israel. Y 

pronunció todas las bendiciones sobre su cabeza en común con 

su esposo.” 

/s/John D. Lee 

Tomado del ‘Libro de Unciones’ del Templo de Nauvoo; Biblioteca de la 

Oficina del Historiador; Enero 8-Febrero 7, 1846; Título final del libro: 

‘W. Richards’ en hoja de oro; C.H.D., CR/342/3/box 4.  

 

 

 

No hay duda de que esta fue una ‘experiencia que cambia la vida,’ como 

lo prometió el élder Hillam. Sentí el ‘espíritu’ aún más fuerte. 

 

 

 

Poco tiempo después de esta "experiencia que cambia la vida." el élder 

Hillam me pidió que nominara a 2 parejas que conociera para que recibieran 

esta ordenanza. Tomé este encargo muy en serio y le pregunté al élder 

Hillam qué cualidades debería considerar. Respondió: "encuentra a otro tú, 

gente madura que haya sido probada y comprobada, pero que permanezca 

absolutamente comprometida y dedicada a la iglesia". Esta fue una 

respuesta halagadora. Sabía que la decisión final no sería mía pero, sin 

embargo, consideré que era una responsabilidad muy grave hacer tales 
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nominaciones. Por lo tanto, lo hice de la misma manera en que había hecho 

toda la vida de mi iglesia. Oré pidiendo guía para conocer la voluntad de 

nuestro Padre Celestial a este respecto, hice una lista de todas las personas 

que conocía que podrían ser consideradas, resolví en mi mente y ayuné y 

oré. 

Anteriormente había asumido que, si alguien se aseguraba de su 

llamamiento y elección, se recibía en una visita personal de Jesucristo. Él 

nos conoce y es el juez perfecto. Ahora estaba en una posición de nominar 

a otros para algo tan sagrado, más oneroso que proponer obispos, 

patriarcas, consejeros de la presidencia de estaca, etc. Asumí que las 

nominaciones de todas las fuentes serían reducidas por un Presidente de 

Área y un Apóstol, y las decisiones finales serían hechas por el presidente 

Hinckley, mientras él personalmente consultaba con el Señor. (Años más 

tarde vi que estas, como todo lo demás en la iglesia, eran puramente 

decisiones de hombres mortales. Qué arrogancia para un líder de iglesia 

asumir que tiene el derecho de decidir quién irá al “cielo más alto”). 

 

 

Diecisiete meses después, en octubre de 2003, estaba estudiando en 

preparación para una misión de tiempo completo con mi esposa. Desde 

junio de 2001, las Autoridades Generales de la Iglesia me dijeron que, 

cuando estuviera listo para presentar mis documentos de misión, me 

recomendarían como presidente de misión. 

Decidí que había una pregunta sobre el Libro de Mormón que había 

respondido muchas veces antes, pero dudaba que alguien con un buen 

conocimiento científico aceptaría tal respuesta. Al considerar que Dios no 

impediría que alguien se uniera a su única iglesia verdadera simplemente 

porque tenían una mejor educación científica y comprensión ("la gloria de 

Dios es inteligencia"), estudié para encontrar una respuesta aceptable que 

supuse sería para demostrar los defectos en la hipótesis científica. Quería 

esta respuesta para mí, para enseñar a otros y a mis misioneros si me 

llamaran como presidente de misión. NO POR UN MINUTO, en ese momento, 

pensé que la iglesia fuera falsa. Sabía, sin lugar a dudas, que era verdadera. 

Solo necesitaba saber qué estaba mal con los  puntos de vista científicos 

actualmente en curso. Después de estudiar la metodología científica 

específica, para mi sorpresa, se puso de pie. Estas no eran simplemente 
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hipótesis y teorías de los científicos, sino HECHOS demostrables. Creí que 

Dios era el “Científico Maestro,” ¿de qué otro modo podría ser el creador de 

todas las cosas? Por lo tanto, la verdadera ciencia no puede estar en conflicto 

con su palabra revelada. 

Esto me llevó a considerar en mayor profundidad otras afirmaciones de 

la verdad de la iglesia y discutirlas con 2 autoridades generales y consultar 

a 2 profesores de la Universidad Brigham Young. CONCLUSIÓN: LA IGLESIA 

NO ERA VERDAD, ME HABÍA DEJADO ENGAÑAR. 

Si alguien está interesado, en otro momento daré un relato de ese viaje 

de descubrimiento y las ramificaciones para mi familia y para mí. 

 

 

http://www.mormonthink.com/tomphillips.htm 
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